
SAl^^TA PAO. ~ Pado del cüsfiUo, cficaUíü y vnihn/til ¡/ólico. 
(Siglo X]Vl (con reformas poAeriüres) (Foto Mas) 

l ia Tilla de Naiita P a u 
(Ciieroiisi) 

CONJUNTO HISTÓRICO - ARTÍSTICO 

II 
Aparte los antecedentes de épocas prehistó­

r ica y protoin istór ica, así como los de la Edad 
Ant igua, expuestos en la p r imera parte de este 
t r aba jo ; existen citas documentales que hacen 
remontar la prosapia de Santa Pau hasta los 
más alejados t iempos al tomedievales. Los luga­
res del santuar io de Els Ares, ¡unto con Sant 
.Martí y Sallent, f o rman entre los más ant iguos 
al respecto, sitos en el valle que nos ocupa. Ya 
en el famoso documento del año 872, del rey de 
los f rancos, Carlos El Calvo — d e tanta u t i l i dad 
para el país, en especial el ant iguo condado de 
Besa I ú — son mencionados extensos te r r i to r ios 
de la comarca que nos afecta, al hacer donación 
de alodios al al^ad de Banyoles, Racimir . 

|»or MIGlll^:i. OLIVA PKA r 

Junto al actual emplazamiento de la iglesia 
románica de Sant Mar t í , como veremos en la 
parte siguiente, existen interesantes vestigios de 
la romanizac ión del lugar, cuando menos para 
t iempos ba jo imper ia les . 

Al parecer, du ran te los p r imeros anos de la 
Reconquista, unos godos comenzaron el cu l t ivo 
de las t ierras santapacenses. Y así las cosas, 
existen hasta otras not icias que deberían ser ob­
jeto de con f i rmac ión en su día. 

Referencias documentales anter iores al año 
1000 mencionan el valle, entre ellas anotemos 
una del año 878, que ci ta el Valiis Stae Pacis... 
en par te colonizado por los benedict inos de 
Banyoles. De 916 ...et in Sta. Pace celia Sti. Vin-
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SANTA PAU. — Fi-rol dch Bous. Vista ¡/tr/in-(t( de 
loii pói-tUíoH de poviciite. Corovd <f hi pluiit-tt noble 
dv ion edificios ífM' cahofí de vigun de /OÍÍ saU'dizos ij 

halcones huy cira-iiudon 
{Foto J . M. Bohigas) 

SANTA PAU. — Pórlicos del Fi-nil dfds Itíuis 

(Foto J . M. Bohigasj 

vencii (Sal leu t ) - ( España Sagrada, tomo 4 5 ) . 
Pocos anos después aparece ya con frecuencia 
el Vallis de Sancta Pace (Marca Hisp., c. 9 9 9 ) . 
El m ismo santuar io de Els Ares, c i tado, se men­
ciona ya como lugar «ant iguo» en el re fer ido 
documento caro l ing io de 872. 

La Villa de Santa Pau 

Con sobrada razón se ha d icho que, la villa 
de Santa Pau correspondería dent ro la media 
docena de poblaciones más pintorescas del Pr in­
c ipado. Así es en efecto, puesto que en el con­
c ier to de núcleos de mayor ra igambre monu­
menta l , por su aspecto y ambiente populares 
— a ú n con todo su abandono— ha'lamos indu-
dablemefi te la villa de Santa Pau; ia que man­
tiene todavía, a pesar de las depredaciones y 
excesivos descuidos, un poderoso carácter me­
dieval que enseguida le hace incon fund ib le , por 
poco que se la conozca, ya sea del na tu ra l , o 
bien haya sido vista a través de los numerosos 
lienzos que la paleta de diversos p intores plas­
m a r o n ; cuando no por las in f in i tas fotograf ías 
que constantemente d i f unden la villa de carácter 
sin par. 

Hoy se entra cor r ien temente a la villa por el 
camino que parte de la carretera de Banyoles a 
O lo t , en el t ramo de calle l lamado de Pedro 
Llosas. Llosas Badia, Diputado a Cortes e insigne 
pa t r i c io , estuvo muy v incu lado a la poblac ión 
que jus tamente le recuerda. En la carretera tie­
ne lugar el ensanche actua l , moderno , cabe a 
ambos lados de la calzada. No obstante algunos 
elementos arqui tectónicos — una hornacina ba­
rroca — denotan casas edif icadas ya en el si­
glo X V I l l . 

La calle de acceso p r inc ipa l , tor tuosa pasa 
por delante del Ayun tamien to y de las Escuelas, 
para torcer en ángulo recto ante la plazuela de 
San Roque ( con e rm i ta homón ima ¡unto a San 
Sebastián y descendiendo fuer te por ent re un 
con jun to que const i tuye la pro longación de la 
villa a ex t ra r rad io y a poniente de! r i o ; con edi­
f ic ios cuyos dinteles señalan épocas de su cons­
t rucc ión , que corresponden a pa r t i r del 1600. 

Un puente atraviesa el Ser — c i t a d o Sesarlo 
en el siglo X {Vi l lanueva. V ia j . L i t . , X V } — río 
que nace en la inmediata serra de Fon tp roba , 
f o r m a d o de di ferentes ramales hasta con f l u i r en 
los alrededores de Santa Pau donde, rodeando 
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SANTA PAU. — Piral deis 
Bous, al füiido un ventanal 
¡fótico üjimezddo 

(Ft)to De. J . M, líohifíasi 

SA>\'TA PAU. — Ofro «fíprrto drt Firuí 
deis Bous 

{Foto M. Oliva PraV 

SA!VTA PAU. — Cui.ií d'. i'iilrudu ¡my ti camino 
de Olot. Estructuras actuatmctite truvslotmadas 

(Foto Archivo Mas} 
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SA!\'TA PAU. — Pói'ticija i!»^.i Hli'i.u'irs ch' lu plaza 
o Firal deis Bous (Foto J . M. Bohigas : 

SA.\'TA PAU. — Firal dvls Bous. Pórticos, drtnlle 
(Foto Dr J , M. Bohigas) 

casi Is pob lac ión , atraviesa por sus it iurallas y 
parte en dos la villa actual . Otra calleja quebran­
tada, angosta y p ina, que poseía las pr imeras 
construcciones de acusado t i p i smo, hoy sensi­
blemente t ransformadas, conduce a la Plaza del 
Marqués de Mon i s t r o l , con bella mansión rena­
cent ista, una de las pocas que se mant ienen en 
el lugar, o t ro ra posesor de noble empaque. El 
cor rer de los t iempos al teró lo que debió ser in­
mejorab le ingreso a cuanto sigue de inmedia to . 

El por ta l de Vila Nova también l lamado de 
Sant An ton i , dovelado, da entrada al rec in to mu­
rado. En el costado opuesto del con jun to está la 
puerta antigua o de levante, as imismo conocida 
por por ta l de mar o de Vi la Vella. 

De súbi to se nos aparece la gran plaza gót ica, 
e! «Fira l deis Bous» que por su colosal ismo y 
est ructura arqu i tec tón ica , es l i te ra lmente impre­
sionante. Sobre la costra rocosa de conglome­
rado ro j i zo , f o rmac ión del país, sientan sus 
reales las vetustas edif icaciones que por unos 
instantes nos t ranspor tan al medioevo más evo­
cador que imaginarse pueda, entre cuantos po­
blados subsisten de la comarca. Responde su 
const rucc ión a la famosa Carta puebla del año 
1300 otorgada por Poncio III de Santa Pau; 
barón que con buen número de f ranquic ias y 
pr iv i leg ios, amén de otras concesiones hechas a 
quienes acudieran a repoblar la villa — a lo que 
respondieron muchos atraídos po r las c i rcuns­

tanc ias— amp l ió el rec into ocupando lo que 
debió ser la antigua plaza de arnias del casti l lo, 
a un nivel in fer io r a aquel. Así creó la Vi la Nova 
ubicada a cont inuac ión de la ant igua. 

El m ismo barón ob tuvo la concesión del 
mercado semanal, celebradero todos los lunes, 
Gran amigo del rey —Pedro el G rande— a quien 
hospedó en su castillo luego de la gloriosa esca­
ramuza que tuvo con los franceses el 15 de 
agosto de 1285; en el Puíg Tudela, de las inme­
diaciones de Gerona. Hic ieron los honores, la es­
posa del ba rón , Orpai d 'Ur tx . Acompañaban al 
soberano de Aragón, cuenta Luis G, Constans 
{Santa Pau medieva l ) i lustres caballeros: Asber-
to de Mediona, Ermengol de Urgel, Ramón de 
Moneada, Berenguer de Entenza, Ramón de Cer-
vera, Berenguer de Puigver l . Guerao de Cervelló 
y Bernardo de Anglesola. La Crónica de Desclot 
ref iere la estancia con estas palabras: «E lo rey 
d 'Aragó aquell dia vench.se d iñar a hun loch que 
ha nom Sancta Pau; mas hanch no vehés tan 
alegre h o m , ni tant yoyós, ni tan statger, com 
lo rey fo aquell d ia» (Cap, C L I X ) . Luego del 
breve descanso caminó el rey desde Santa Pau 
por Besalú hacia el coll de Panissars, donde le 
aguardaba coronar la empresa def in i t iva en 
aquella guerra ensañada por Felipe el A t rev ido, 

Hecha y perdonada que sea la d igres ión, si­
gamos en el «Firal deis Bous». La plaza encerra­
da como ambas vi las; Vella y Nova, den t ro 
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vench.se


SA.\'TA /-'.-ir. — Detalle dr iiiiti (h' /ÍJN (ircnfi 
fcliiijailoa con i-rfucizn pri,<tli,'rii\r tj i'ciitoiuil 
f/ÓílCb í-tl lH'íiV 

(Fi>Ut Aixliivi) Mas) 

SA.\'TÁ / V l í ' . — Típic'j cítHít 
de m-iiufuiiü, i'ii !u pluzís Fiwv-
ffn alí'ron rv vuladizo ij halco-
IKKIÍU^ de madera Es nvo de 
liiK edificios de nicjor curácirr. 

(Foto Di-. J . M. Bohiyas) 
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SANTA PAU. — Casa cov fachada muy ¡ntcrcsanle 
CTi la Vila ]'cl.l(i, con divirics propios dd país 

Sifi-lu -W'i 

(Foto Archivo Mas) 

poderoso recinto murado , comp le jo de plan do­
ble t rapecia l , adaptados a la conf igurac ión to­
pográfica del te r reno, puesto que todas las cons­
trucciones antiguas se aupan cabe al cerro 
p rominen te , asiento del castil lo dominan te . La 
Plaza Mayor es de planta to ta lmente i r regular 
— las i r regular idades de niveles presiden todas 
las edi f icaciones de la v i l l a— quedando ubicada 
en zona de terreno desigual, con sensibles a l í l -
bajos. El costado mer id iona l t iene nueve arcadas 
y el de poniente cuenta ve int i tantas en disposi­
c ión quebrada, alcanzando hasta debajo del cas­
t i l lo. Las casas, todas, c imentadas sobre roca son 
construcciones algunas ant iquís imas. Adosadas 
buena par te a las mural las, const i tuyen por su 
d isposic ión un caso único entre cuantos se con­
servan. De ahí que merezcan la máx ima aten­
c ión . Ya cuando la Exposic ión Internacional de 
Barcelona, de 1929, se rep rodu je ron aspectos de 
ese c o n j u n t o que f iguran en el «Pueblo Español» 
de M o n t j u i c h . 

El Pira l , ampl iac ión de comienzos del XIV, 
mant iene elementos de los p r imeros t iempos del 
gót ico —ventanales a j imezados— para alcanzar 
a o t ros ya de época avanzada del est i lo , f l o r i do 
en sus detalles, con maineles de o j iva conopial 

y f lorenzada, const ru idos en pastas, muy usados 
en la comarca ; y asi, hasta las secuencias rena­
centistas con f rontones t r iangulares y o t ros d i n ­
teles que acusan su ra igambre de los típicos ta­
lleres gerundenses que ob ra ron tantas piezas en 
serie. En algunos elementos arqui tectónicos 
— I l i n d e s — campean los escudos nob i l ia r ios y 
emblemas de aquellas labores artesanas prac t i ­
cadas en la villa cuando la época de su mayor 
esplendor. Acaba la serie con el Renacimiento 
— como se ba d icho — cuyas ú l t imas manifesta­
ciones arqui tectónicas de reconocido carácter, 
embellecen y complementan el in igualable con­
j un to de gran auster idad. Fuertes aleros en sale­
dizo volante protegen las fachadas en las que 
abundan -— me jo r d icho, abundaban — sobre­
manera las balconadas de madera y las terrazas 
cubier tas, secaderos que fueron para for ra jes 
del ganado, graneros, depósitos de f ru tas y ten­
dederos de ropas, hoy en su mayor parte cerce­
nados y que una acurada restauración devol­
vería su o r ig ina l idad . 

En sus bajos los «porxos» pór t icos segui­
dos, en magníf ico contraste los arcos de medio 
pun to y los rebajados, algunos tanto que con el 
t iempo han precisado de un apunta lamien to 
cent ra l , poster ior , fo rmados por pies derechos 
no exentos de gracia. Ot ras arcuaciones anun­
cian el perfi l apuntado, de oj iva lanceolada. 
Sostienen los arcos machones macizos o pi la­
res de aparejo en sillar que, descansando sobre 
zócalos en bu l to , se rematan por sencillos p l i n ­
tos de s imple mo ldu ra , 

Entre las construcciones impor tantes debe­
mos destacar Can Escalope y la que hoy sirve 
de rector ía; ambas o r ig inar iamente gót icas, 
aunque complementadas pos te r io rmente en 
t iempos renacentistas, en que s iguió, por t rad i ­
c ión , pract icándose el gót ico. (Véase para ellas y 

SA.\'TA PAU. — Costado de la Plassa Majar o 
(ira! dfls bona, de un dibujo de R. A rabkt y 

Solanas, 1SS2 
Obsérvese e! arco rebajado, reforzado con pie 
derecho; los de ojiva y el ven tana l tíótico 

renacen t i s t a de ai-co conopial 
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SANTA PAU. ~ Culi.. (,'< [¡la Vello 
{Foto Archivo Míisi. 

SANTA PAU. — Riucih, de Vilo Vclh, 
(Foto Archivo Mas) 

la p lanta es t ruc tura l de todo el con jun to , la 
par te 1 de este t r aba jo : Rev. Gerona n ú m . 48, 
pág. 36 y ss.) . 

Al seguir el t rayecto hacia levante, después 
de la Plaza del Marqués de Barbará, hallamos 
la V i la Velia. Forma un comp le jo atuendo con 
sus in t r incadas calles, la p r imera as imismo por-
t icada, hasta que el en^ipinado decl ive del mon­
te nos d i r ige al Portal de Mar o de Vila Vella, 
con señales de haber tenido rastr i l lo . Encarado 
a levante da f rente a las vistas del Pulgsallan^a, 
1.023 m. de a l tura y de la serra de Finestres. 

Est ructuras de arcos cabalgando sobre el 
desnivel de las cuestas son la característ ica de 
Vila Vella que posee sobrecogedor t i p i smo ru ra l . 
He ahí una zona que ha s ido embellecida por 
sendas plantas y f lores, al cu idado del vecin­
dar io que les at iende. Sus vías mant ienen los 
vetustos empedrados de «códols o r iarencs» 
ahora mal t rechos por las obras de saneamiento 
y que aguardan una merecida res t i tuc ión . So­
bresale una de las casas, fechada en 1588, con­
teniendo varias leyendas esculpidas sobre ele­
mentos heterogéneos. 

Esta especie de s imbiosis ejercida por las dos 
V Í I B S — Vella í Nova — mant ienen un per fecto , 
maravi l loso equ i l i b r i o . 

El Castillo de Santa Pau 

Enhiesto en la c ima de suave altozano, do­
minante con a r ro jo sobre las fér t i les t ierras del 
valle y c i rcur idado po r los oscuros te jados de 
la pob lac ión , se levanta el castil lo rodeado de 
fosos, hoy to ta lmente cegados. 

Es un ed i f i c io vo luminoso y destacado, de 
planta cuadrangular y regular. Su const rucc ión 
supuso allanar la cúspide del p r o m o n t o r i o y re­
cuperar espacios levantando muros de conten­
c ión ; sistema seguido en casos análogos. Al 
examinar la obra de fábr ica se aprecian las 
d is t in tas épocas hasta alcanzar la est ructura 
que actualmente mant iene, a pesar de las trans­
fo rmac iones y re formas al conver t i rse en cas­
t i l lo-palacio, tras las modas en boga en el si­
glo X V I I . Consistían modi f icaciones a u l t ranza, 
ponerse al día, cegar ventanales aj imezados o 
conver t i r aquellos en vulgares aberturas rectan­
gulares de mayor tamaño, o balcones despro­
vistos de toda gracia en edi f ic ios de raíz romá­
nica u o j i va l . Ello llevaba consigo comunmente 
la mod i f i cac ión de techos y suelos de los pisos. 
Pero aún con todo, la tónica dominan te del 
castil lo santBpacense sigue siendo, en su mayor 
par te , lo cons t ru ido en los siglos X I I I -X IV , po r 

25 



SA!VTA PAL'. — /•^^frnchír/m de la calle de viitradc por el Partid del Mar 
(Foto Archivo Mas). 

lo que const i tuye un buen modelo de fortaleza 
feudal en su género. 

Junto a la puerta de entrada que comunica 
con el pat ío, y a la que se accedía mediante 
puente levadizo para salvar el foso «fossat»; se 
yergue en f lanqueo la to r re del homenaje, de 
planta cuadrangular , sin apenas sobresal ir de 
las techumbres del p rop io ed i f ic io . No tiene 
más huecos que la por tada en su planta infe­
r io r , en arco de medio punto — p a r e j a a la del 
cast i l lo— que in t roducía a la capilla dedicada 
a ios santos An ton io y Honora to . El o rna to de 
la misma sera descr i to en la par te I I I , La ca­
pilla fue modernizada en 17óó por lo que reza 
una lápida al efecto. Esta es la parte de las edi­
f icaciones que conservan mayor resabio de 
época. 

El enorme y oscuro paredón septentr ional 
muestra aún bellos ventanales aj imezados o bí­
feras, con sus capiteles; uno de ellos todavía 
de t rans ic ión del román ico , p rop io del siglo 
X I I I , el siguiente ya poster ior , gót ico de la cen­
tur ia siguiente y de perf i l t r i l obado . Poca sería 
la restauración que precisa esta parte para de­
volver le la pr ís t ina harmonía de sus t iempos. 

El aparejo de sillares bien escuadrados, alcanza 
hasta la segunda p lanta, donde se inicia la 
t rans fo rmac ión en obra de maniposter ía vu l ­
gar. La const rucc ión in fer io r ant igua, es per­
fecta en sus despiezos y en las cercanías de la 
puerta se abren estrechas saeteras para su de­
fensa. 

Las restantes fachadas se hallan más afecta­
das por las re formas de modern izac ión concebi­
das por el barón Raimundo de Oms, en 1653, 
según se fechan por uno de ios dinteles de sus 
balcones. 

El pat io in ter io r se ajusta a la d isposic ión y 
p lan del casti l lo en su to ta l idad . La entrada se 
efectúa por un pasaje abovedado sobre arcos to­
rales. En su cent ro la gran cisterna con brocal 
y por los alrededores c i rcuyen las dependencias 
de cos tumbre : las destinadas a caballerizas; p r i ­
sión y mazmorras insondables —in te resan te 
esta y bien conservada— habitaciones para la 
serv idumbre , hornos y espaciosa cocina. Con 
todo en la zona levant ina unas estructuras a r ru i ­
nadas son sin duda otras dependencias anexas 
del casti l lo: cuadras o almacenes, habi táculos y 
demás accesorios. 
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SANTA PAV. — Pi)yfa! del Mar cv el rrcinto 
uiíiit rali (ido dv Vih Vf;lia, t;tí el contado de 
Irvaiitv. [AI piícrtii debió ptisecr t-anirill':/. Ev 
la clave drl urca viupofruda uua farola da 

tt}i í/t(sff) deagi-uciüda 
(Foto M. Oliva Pi-ati, 

artesonados, los l lamados «enteix inats» s iempre 
pr ivat ivos en estos ed i f ic ios. 

Un estudio acurado de Imonumento p e r m i t i ­
ría seguir bastante bien las d is t in tas épocas y fe­
chas de construcc ión de cada una de las estruc­
turas integrantes del ed i f ic io . 

El actual p rop ie ta r io del castiHo, Ecmo. Sr. 
D. Fernando de Sarriera y Losada, Marqués de 
Argensola, está interesado en la restauración del 
m ismo, ob ra que de llevarse a cabo beneficiaría 
en gran manera el Con jun to H is tór ico-Ar t is t i co 
de Santa Pau, tan merecido de una d igni f icac ión. 

Este es en resumen e! aspecto de la villa en­
cerrada den t ro de sus muros . Las edi f icaciones, 
como ocur re en el recinto de Hosta l r ich y en 
o t ros , se adosaron a las mural las, p rac t icaron 
huecos en las mismas, hasta ocul tar la casi to­
ta l idad de las defensas que hoy sólo se ad iv inan. 
De ellas sobresalen los cubos c i l indr icos en el 
ex t remo N. E. de Vila Vella, y quedan ^'estigios 
de ot ras torres de f lanqueo de planta cuadrada, 
próx imos a los paredones del casti l lo. 

( Seguirá parte I I I ) 

SANTA PAU. — Castillo medieval. Puerta de 
futrada y ventanal ajimezado. Torre del homenaje 

(Foto Ai'chivo Mas) 

Una ampl ia y severa escalinata de un sólo 
t r amo conduce al piso noble, al que se ingresa 
por una puer ta poster io r con escudo en su d in­
tel . Forman el acceso peldaños tallados en una 
sola pieza, estando hoy desprovista de la ba­
randa de época, sust i tu ida por un vulgar p re t i l . 
Los muros del pat io muestran en sus paños, las 
alteraciones de épocas diversas, con elementos 
correspondientes a cada una de el ¡as; algunos 
arcos cegados, son de la antigua cons t rucc ión . 
Pero todo mant iene una nobleza debido a la 
buena e jecución de la obra. Todavía conserva 
«in s i tu» una bí fora t r i fo l iada y o t ros detalles 
arqu i tec tón icos, algunos de fáci l rehab i l i tac ión. 

Los muros del pat io acaban en su par te su­
per io r en pequeños arcos muy planos que des­
cansan sobre ménsulas de p iedra ; corren por 
el ámb i to sin seguir la linea hor izon ta l , sino 
adoptando ligeras incl inaciones. Es un sistema 
que probab lemente se empleó para sust i tu i r el 
maderamen y hacer más sól ida la const rucc ión . 

Hasta escasos años la mansión albergó a una 
comun idad de Religiosas Dominicas dedicadas a 
la enseñanza. Han ocupado el ed i f ic io desde 
1863 a 1968 en que el cent ro ha sido sup r im ido . 
Es lógico que el uso colegial haya con t r i bu ido a 
nuevas alteraciones del monumen to al crear ta­
biques y cielos rasos que ocu l tan los p r i m i t i v o s 
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